
La Autopista de la Informació n (AI) conecta redes interoperables,
entre las cuales se incluyen redes telefó nicas, por cable y de compu-
tadoras, y brinda a los usuarios la posibilidad de contar con un acce-
so rá pido, multimodal y global. En consecuencia, las personas y las
á reas que carecen de acceso a redes individuales tampoco tienen a
su alcance los privilegios que ofrece la AI. Es necesario que existan in-
fraestructuras, oportunidades de acceso y servicios eficaces y ade-
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Los países miembros de la Organizació n de Estados Americanos llevan a cabo un pro-
ceso de desarrollo, implementació n y uso de tecnologías de la informació n y las teleco-
municaciones encaminado al desarrollo colectivo de esos países. El Plan de Acció n
elaborado por la Cumbre de las Amé ricas, en diciembre de 1994, expresó  el vigoroso
compromiso por parte de los gobiernos de las Amé ricas de satisfacer las necesidades que
sus respectivos países tuvieran en materia de infraestructura de la informació n. Para lo-
grar esta meta, es necesario contar con recomendaciones para la acció n que orienten las
iniciativas conjuntas que esos gobiernos han de emprender. Las recomendaciones que
se formulan en este documento está n basadas en estudios y datos recogidos en el cam-
po y hacen referencia a iniciativas en marcha dentro de la comunidad de la OEA, así
como en otras regiones del mundo.

1. Tecnologías, temas y necesidades en relación con la Autopista 
de la Información

1.1. Tecnologías de conexión en red
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cuados con el fin de asegurar la equidad. Los obstá culos que deberá n
salvarse para que se logre una interconexió n sin fisuras incluyen los
está ndares que no son interoperables, las regulaciones restrictivas
y los sistemas tarifarios complejos para los diferentes servicios. Si
bien el objetivo que deberá  alcanzarse en el largo plazo es sin duda
una capacidad universal de ancho de banda completo, tanto entre
puntos mú ltiples como de mú ltiples direcciones, es posible realizar im-
portantes avances en el corto y mediano plazo. En los casos en que
el tendido de cables o alambres resulta imposible, poco confiable o
excesivamente costoso (como suele ocurrir en países poco desarro-
llados y en á reas remotas) las tecnologías inalá mbricas y mó viles pue-
den constituir una buena solució n. Los saté lites, el cable de fibra
ó ptica y la digitalizació n, que hicieron posible la convergencia de tex-
to, sonido, imagen y video, son avances tecnoló gicos que desempe-
ñ aron un papel fundamental en lo que se refiere al desarrollo de la AI.
El desafío que ahora se presenta es el de lograr integrar las redes te-
lefó nicas, de cable, satelitales e inalá mbricas en una red universal e
interoperable. Esta infraestructura hace posible la colaboració n entre
los pueblos y las organizaciones, a travé s de su acceso comú n a in-
formació n global que se encuentra en un espacio virtual compartido.
Entre las aplicaciones de tecnologías de conexió n en red que tienen
potencial comercial podemos mencionar la fabricació n distribuida. Por
ejemplo, el Mustang que la Ford produjo en 1994 fue diseñ ado en Mi-
chigan, los ensayos destructivos se llevaron a cabo en Inglaterra, los
modelos se construyeron en Italia y finalmente fue evaluado por gru-
pos motivacionales en el mundo entero.

El potencial de las tecnologías de conexió n en red no radica só lo
en el envío electró nico de mensajes o en la recuperació n de informa-
ció n, sino tambié n en su utilizació n con el fin de construir en forma co-
lectiva herramientas de informació n, tales como bases de datos.

1.2. Tecnologías de colaboración

Para que exista colaboració n en la AI se requiere que haya comu-
nicació n y coordinació n. Las tecnologías de colaboració n se definen
como aquellos procesos asistidos o mejorados por herramientas tecno-
ló gicas. Las herramientas tecnoló gicas incluyen el correo electró nico,
las conferencias por medio de computadoras, software para trabajo en
grupo y audio y video conferencias. La telecomunicació n multimedia
hace posible la colaboració n en virtud de la comunicació n multimodal,
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tanto sincró nica como asincró nica. Entre las herramientas de coordi-
nació n se incluyen la planificació n del trabajo en grupo, el estableci-
miento de cronogramas para grupos, la gestió n de proyectos
distribuida, aplicaciones y herramientas de navegació n compartidas;
la funció n de estas herramientas consiste en ayudar a gestionar las in-
terdependencias que surgen entre las personas cuando realizan un
trabajo en un marco de colaboració n. Es probable que el concepto de
“colaboració n” pase a convertirse en la pró xima tendencia fundamen-
tal en el campo de la computació n. La puesta en prá ctica de este con-
cepto implica la creació n de una infraestructura distribuida y
avanzada, así como la posibilidad de acceder a ella; infraestructura
que emplearía tecnología de informació n multimedia con el fin de su-
perar las limitaciones en materia de tiempo y espacio y que asistiría el
trabajo intelectual en grupo. Las personas que trabajan en un marco
de colaboració n desarrollan dependencias mutuas que tienen que ver
con varios elementos: conocimientos, capacidades, recursos e in-
fraestructuras. Debe brindarse la posibilidad de colaborar de manera
formal e informal, puesto que la colaboració n informal que surge a tra-
vé s de intercambios entre individuos puede generar buenos resulta-
dos, por lo cual no debe ser subestimada. En casos en los que el
teclado constituye un obstá culo a la comunicació n, ya sea a causa del
analfabetismo o de algú n tipo de discapacidad, las tecnologías de re-
conocimiento del habla pueden aportar una solució n.

El diseñ o y desarrollo de la World Wide Web (WWW), iniciativa lle-
vada a cabo por el CEIN (Centro Europeo de Investigació n Nuclear, con
asiento en Ginebra) en 1989, constituye una instancia ejemplar de ini-
ciativa espontá nea. La WWW fue diseñ ada por científicos para científi-
cos; sin embargo, no só lo satisface las necesidades que plantea el
estilo de colaboració n que tenían en mente quienes la desarrollaron,
sino que se ha convertido en un fenó meno global que facilita la cola-
boració n y la comunicació n entre comunidades e individuos diversos
y alejados. Las tecnologías de la informació n y las telecomunicaciones
confluyen con el fin de suministrar una herramienta universal y trans-
parente de colaboració n y conexió n en red y asistida por tecnologías
de almacenamiento poderosas como el CD-ROM y herramientas de na-
vegació n y bú squeda con un alto nivel de sofisticació n, a las que se
agregan bases de datos inteligentes y estructuras hipermedia. La im-
portancia de las redes tecnoló gicas no radica só lo en su contribució n
al desarrollo econó mico, puesto que tambié n es fundamental la capa-
cidad con que cuentan para brindar asistencia a las redes humanas
que trabajan en pos del desarrollo social.
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En torno al proceso de implementar las infraestructuras necesa-
rias para la AI surgen numerosas preguntas. La primera está  referi-
da al costo. En este sentido, si el objetivo fuera contar con un acceso
universal de ancho de banda completo, los costos serían elevadísi-
mos: treinta mil millones de dó lares, si só lo se considera Canadá .
Por fortuna, é sta no es una meta que sea necesario satisfacer de in-
mediato para que tanto los individuos como la sociedad puedan ob-
tener importantes beneficios de la AI. El segundo tema se refiere al
marco temporal de la implementació n, que habrá  de planificarse en
consonancia con la estrategia de implementació n. Sin duda, es nece-
sario contraer compromisos en este sentido y seguir un plan gradual
de implementació n. Un posible enfoque de este aspecto es el adop-
tado por el programa RedHUCyT, que concentró  sus esfuerzos en es-
tablecer una conexió n inicial a la AI en diferentes países, conexió n
que se suele instalar en una universidad ubicada en un á rea metro-
politana y que luego se expande en forma gradual dentro de cada
país. El tema que se relaciona con la determinació n de quié nes se
beneficiará n con los servicios de la AI presenta aspectos econó micos,
políticos y sociales; será  necesario, por ejemplo, definir qué  tipo de
actividades –educació n, salud, negocios– deberían contar con acce-
so a esos servicios. Las prioridades que se establezcan determinará n
en gran medida la estrategia y prioridades de implementació n. Las
respuestas a las anteriores preguntas influirá n sobre la determinació n
de quié n aportará  los fondos para pagar el costo de la infraestructu-
ra. Es necesario elaborar mecanismos que aseguren que se utilice el
financiamiento pú blico y privado en forma apropiada, que todas las
partes interesadas realicen los aportes correspondientes, y que no
existan grupos o á reas a los que se les niegue el acceso a la AI por
falta de dinero. La AI plantea la necesidad de efectuar una evaluació n
exhaustiva del papel que desempeñ an las regulaciones y tarifas en
las comunicaciones internacionales. Una de las barreras mayores a la
expansió n de la AI está  dada por la complejidad del sistema tarifario
que se aplica a los enlaces internacionales, puesto que cada segmen-
to de transporte de la informació n está  sujeto a regulaciones tarifarias
diferentes. Para que un país pueda competir en el mercado mundial
de hoy en día debe contar con tecnología de avanzada; los gobiernos
de Europa y Asia no dudan en invertir fondos pú blicos en infraestruc-
turas de telecomunicaciones avanzadas, con el fin de promover la
competitividad de sus naciones. Si bien é ste no es el caso en las Amé -
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ricas, sería oportuno analizar esa posibilidad. Los estudios realizados
indican que si la inversió n pú blica acompañ a las inversiones privadas,
se potencia el retorno de la actividad privada y se genera un efecto be-
né fico para la economía nacional.

Existe una correlació n positiva entre el empleo de infraestructura de
telecomunicaciones y desarrollo econó mico; sin embargo, tambié n hay
una correlació n con la pé rdida de puestos de trabajo. La explicació n
puede encontrarse en la posibilidad de acceder a oportunidades de tra-
bajo fuera de los límites de una ciudad o país específicos. Por ejemplo,
desde mediados del añ o 1994, las exportaciones de software producido
en telepuertos de Bangalore (India) ascendieron a 300 millones de dó -
lares. Otro de los fenó menos que hacen posible las nuevas tecnologías
es el trabajo a distancia, es decir, personas que trabajan en su hogar y
utilizan computadoras y tecnologías de la comunicació n para conectar-
se con la oficina central, y con supervisores, compañ eros de trabajo y
clientes. Es probable que el trabajo a distancia traiga aparejada una me-
nor contaminació n del aire y una disminució n del tiempo destinado al
traslado desde el hogar hasta el lugar de trabajo; sin embargo, tambié n
implica un incremento de la precariedad laboral, así como del grado de
aislamiento social y de la carga para la mujer. Cabe preguntarse si las
tecnologías de la informació n y las telecomunicaciones producirá n un
mayor desarrollo econó mico al costo de problemas sociales. Como se
destacó  en el informe Bangeman acerca de la AI europea,

[…] se corre el peligro de crear una sociedad constituida por dos estratos,
el de los que tienen y el de los que no tienen, en la cual só lo una parte de
la població n tenga acceso a la nueva tecnología, se encuentre có moda
empleá ndola y pueda disfrutar con plenitud de los beneficios que brinda. 

La declaració n del G7 acerca de la sociedad global de la informa-
ció n tambié n subraya la necesidad de “evitar la emergencia de dos cla-
ses de ciudadanos. La universalidad del servicio constituye un pilar
esencial en el desarrollo de la estrategia a seguir para implementar una
política de esa índole”. Los miembros del G7 se comprometieron a

Promover el servicio universal con el fin de garantizar que todos tengan
oportunidad de participar. Al establecer marcos adaptables que permi-
tan ofrecer servicio universal se asegurará  que todos los ciudadanos

■

1.4. Acceso universal para el desarrollo social y económico



tengan acceso a los nuevos servicios de informació n y de este modo
se beneficien con nuevas oportunidades. 

Tradicionalmente, nuestros países han adoptado como política
pú blica la universalidad en los servicios de telecomunicaciones. No
obstante, como se destacó  en un informe reciente elaborado por la
National Association of Development Organizations Research Founda-
tion acerca de las telecomunicaciones y su influencia en los á mbitos
rurales de los Estados Unidos, 

[…] los cambios operados en la estructura del mercado y los avances
tecnoló gicos ponen en peligro muchas de nuestras políticas tradiciona-
les encaminadas a lograr un servicio universal, lo cual pone a la Amé -
rica rural en una situació n de particular vulnerabilidad. 

Esta aseveració n es vá lida para todas las á reas rurales de nues-
tros países, y si se considera que las telecomunicaciones avanzadas
son esenciales para la viabilidad de las á reas rurales, entonces resul-
ta imprescindible realizar una nueva evaluació n de las políticas pú bli-
cas a fin de brindar y mantener el acceso universal a los servicios de
telecomunicació n.

Diferentes empresas de los Estados Unidos y Canadá  desarrollan
actividades comerciales que involucran la utilizació n de la AI, ya sea co-
mo proveedoras o usuarias de servicios o informació n. Las de mayor en-
vergadura son CompuServe (má s de 3 millones 200 mil abonados),
America Online (3 millones de abonados), Prodigy Services Co. (1 mi-
lló n) y e-World y Delphi, con 100.000 abonados cada una de ellas. Se es-
pera que la red de Microsoft supere los 9 millones de abonados. Cerca
de 80 mil compañ ías estadounidenses se encuentran en la Internet. Los
proveedores de servicios apuntan a un mercado global; por ejemplo, Te-
ledesic, una pequeñ a empresa del estado de Washington, está  diseñ an-
do un sistema de 840 saté lites, con un costo estimado de 9 millones de
dó lares, con el fin de proveer diferentes anchos de banda, bajo pedido,
a sitios ubicados en cualquier lugar del mundo y tambié n para suminis-
trar canales de datos de todos los tamañ os a usuarios remotos en paí-
ses ricos y pobres. Las PyMEs recurren a la AI con diferentes objetivos:
obtener informació n de utilidad para sus actividades comerciales, comer-
cializar bienes y servicios y llevar a cabo sus actividades de negocios.

Muchas redes atienden grupos sociales particulares; por ejemplo,
existen redes escolares, del á rea de la salud, de bibliotecas, comunita-
rias, comerciales y rurales. Muchas de estas redes operan con inde-
pendencia de las redes de distribució n y comunicació n tradicionales;
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este fenó meno podría producir el efecto de alentar a los individuos a
asumir la responsabilidad de su desarrollo social y econó mico, tanto en
lo que se refiere al aspecto individual como al comunitario. VITA (Volun-
tarios para la Asistencia Té cnica, una ONG de Washington, D.C.) ope-
ra enlaces satelitales para el desarrollo econó mico en zonas remotas
del mundo entero. Las HealthNets (redes de la salud) son recursos de
Internet que hacen posible que profesionales, pacientes y administra-
dores se comuniquen entre sí. Y con recursos mé dicos y de informa-
ció n posibilitan el diagnó stico y tratamiento a distancia en á reas
remotas, permiten acceder a servicios de primeros auxilios desde el
hogar, brindan apoyo a la educació n permanente del personal de hos-
pitales y centros de salud y aceleran el proceso de diagnó stico ofre-
ciendo, por ejemplo, la oportunidad de que los especialistas mé dicos
analicen un caso en forma conjunta compartiendo informació n y docu-
mentos en una videoconferencia.

El tipo de conocimiento necesario para operar estas tecnologías no
es motriz, sino cognitivo, puesto que los “objetos” son abstractos o sim-
bó licos antes que físicos. El desarrollo y la operació n de tecnologías de
esta índole exige una fuerza laboral con un alto nivel de capacitació n. El
analfabetismo en materia de tecnología constituye un obstá culo, agra-
vado por la alta incidencia del analfabetismo. Resulta imprescindible
superar ambos obstá culos para ganar la lucha contra la pobreza; de
otro modo, las divisiones sociales se profundizará n. En la mayoría de
los países de la OEA la situació n es grave. En Canadá , se estima que,
para el añ o 2000, las dos terceras partes de los puestos de trabajo re-
querirá n un nivel de educació n superior al secundario. En la actualidad,
sin embargo, el 38% de los canadienses carecen de las competencias
alfabé ticas (literacy skills) bá sicas que exigen los empleos de hoy en
día y una proporció n aú n mayor de las competencias relativas al á rea
de computació n (computer literacy skills).

La educació n y el aprendizaje permanente constituyen una necesi-
dad indispensable para las personas y las organizaciones que desean
sobrevivir y trabajar en un mercado virtual. La educació n tiene correlato
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con el empleo, el ingreso y las oportunidades disponibles, en particular
en el caso de las mujeres. El Proyecto de Políticas en Materia de Siste-
mas de Computació n (CSPP), integrado por los directivos de las empre-
sas estadounidenses dedicadas a desarrollar, producir y comercializar
sistemas y software para el procesamiento de informació n, sostiene que 

[…] una infraestructura de la informació n puesta al servicio de la educa-
ció n permanente ofrece un potencial sin precedentes en lo que respecta
a lograr una vida mejor, puesto que brinda a todos los estadouniden-
ses la facilidad de acceder a conocimientos y utilizarlos. 

El Comité  de Educació n y Recursos Humanos del Consejo Fede-
ral de Coordinació n para la Ciencia, la Ingeniería y la Tecnología
(CEHR), compuesto por 15 organismos federales y por la Oficina de Po-
líticas Científicas y Tecnoló gicas, plantea la necesidad de que la cone-
xió n en red de recursos en la que participen intereses pú blicos y
privados alcance nivel nacional. En Canadá , la població n expresa su
interé s de utilizar la AI para desarrollo personal: 63% de los encuesta-
dos manifestaron que emplearían la AI para llevar a cabo actividades
educativas en su hogar. Entre los usos que en la actualidad se dan a
las redes es posible mencionar TeleEducation New Brunswick; a travé s
de esta red, se dictan clases de francé s e inglé s para diversas organi-
zaciones educativas y cursos de capacitació n en 26 comunidades en
el á rea de New Brunswick, a los cuales acceden má s de 2 mil alumnos.
La Red Nacional para el Aprendizaje, de Canadá , desarrolla proyectos
encaminados a facilitar el aprendizaje por medio de la tecnología y se
ocupa en particular de introducir mejoras radicales en matemá ticas y
ciencias. Su trabajo llega a cinco provincias, cuatro institutos de ense-
ñ anza pos-secundaria y tres asociados del sector privado.

1.7. Capacidad científica y tecnológica

La capacidad científica y tecnoló gica constituye un pilar funda-
mental del desarrollo sostenible. El nuevo orden econó mico de “inter-
dependencia competitiva” incluye la tecnología como factor de
competitividad; pero tambié n la investigació n y el desarrollo, así co-
mo el desarrollo de actividades de investigació n en un marco de co-
laboració n. Si bien de la tecnología depende un aspecto de la
competitividad nacional –es decir, la capacidad de vender bienes y
servicios– es la investigació n y el desarrollo lo que hace posible ele-
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var los niveles de vida de la població n sobre una base sostenible. Los
gobiernos nacionales de las Amé ricas destinan a las á reas de inves-
tigació n y desarrollo y de educació n volú menes de inversió n menores
que muchos gobiernos de Europa y Asia. Como ejemplo, se puede
mencionar que el nivel de la inversió n pú blica en relació n con el PBI

en los Estados Unidos es equivalente a dos tercios del nivel de Ale-
mania y a un tercio del de Japó n; los Estados Unidos destinan só lo la
quinta parte de lo que asignan estos países a capacitació n industrial.
En nuestros países, existe una necesidad de inversió n pú blica y de
aliento de la inversió n privada en actividades vinculadas a las á reas
de investigació n y desarrollo. Es posible incrementar y sustentar la
capacidad científica y tecnoló gica a travé s de la cooperació n entre
expertos de diferentes países. El mayor acceso a redes de informa-
ció n y comunicació n trae aparejada la posibilidad de que los científi-
cos e investigadores se comuniquen con mayor facilidad con sus
pares, y con informació n, datos y recursos informá ticos localizados
en sitios distantes. Esta mayor facilidad de acceso debe acompañ ar-
se con programas que permitan que el personal científico y té cnico se
familiarice con el equipo, el software y los procesos involucrados, que
habrá n de ser definidos en el contexto de la cultura y prá cticas loca-
les, y adaptados a ellos. Cabe destacar que este aumento en la coo-
peració n presenta un aspecto político, puesto que supone un mayor
acceso al conocimiento por parte de un pú blico má s amplio. Un buen
ejemplo está  constituido por SIMBIOSIS, un proyecto de la OEA para el
establecimiento de un sistema multinacional de informació n en mate-
ria de biotecnología y tecnología de los alimentos. En su fase inicial,
se capacitó  a los investigadores en el uso de tecnologías de proce-
samiento de informació n en el á rea. El objetivo a largo plazo es brin-
dar a té cnicos e investigadores acceso a recursos regionales. Otro
ejemplo de la convergencia de informació n y tecnologías de teleco-
municaciones con el fin de difundir el conocimiento científico es la
Red de Investigació n en Productos Naturales (REDPRONAT en Amé ri-
ca Latina y CANNAP en el Caribe), que cuenta con el apoyo de la OEA;
esta red desarrolló  –en colaboració n con la Universidad de Illinois,
Chicago– una Base de Datos Hemisfé rica en el á rea de Etnobotá ni-
ca (MEDFLOR) a la cual se accede electró nicamente.

En el mundo científico, las redes de computadoras brindan una
vía de comunicació n de la informació n má s rá pida y eficaz que las re-
vistas científicas impresas, cuya revisió n y publicació n implican largos
procesos. Se encuentra en operació n un servicio diario de cable para
que los investigadores de má s de diez disciplinas científicas y mate-
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má ticas (á reas de las cuales proviene buena parte del impulso a la pu-
blicació n electró nica) den a conocer borradores e informes en vivo.
Existe un flujo diario de má s de 20 mil mensajes transmitidos por co-
rreo electró nico a má s de 60 países, en los que se envían resú menes
y versiones preliminares de informes de investigació n. Cada día se
“bajan” miles de monografías e informes. La publicació n electró nica fa-
cilita la escritura de tipo hipermedia, así como la representació n de
ideas en formas no lineales y diná micas. Tambié n favorece la reducció n
del tiempo que transcurre entre la redacció n de un informe y el momen-
to en que está  disponible para su consulta; situació n que, si bien resul-
ta deseable porque reduce la probabilidad de que la informació n se
vuelva obsoleta antes de su publicació n, favorece la publicació n de in-
formació n incompleta o no desarrollada en forma exhaustiva. Las pu-
blicaciones electró nicas por cuenta propia son tan numerosas que
atiborran la red y, si no se establece un sistema que permita ordenar la
informació n, se corre el riesgo de perderla en el espacio virtual. Las re-
vistas científicas electró nicas son similares a las tradicionales, pero
cuentan con varias ventajas sobre ellas: difusió n má s amplia, costo
má s reducido (para el autor y el lector) y menor tiempo de espera en-
tre redacció n y posibilidad de consulta. Las publicaciones interactivas
abren la posibilidad de crear espacios de trabajo en un marco de cola-
boració n, en los que se presentan trabajos originales acompañ ados por
comentarios y refutaciones.

La transformació n del conocimiento científico en tecnologías que
puedan comercializarse constituye un proceso difícil, en el cual uno de
los principales obstá culos lo plantea la falta de acceso a capital de ries-
go. El rá pido é xito que obtuvo la firma Softimage, una compañ ía de al-
ta tecnología radicada en Montreal y dedicada a la tecnología de las
imá genes digitales (recientemente adquirida por Microsoft), se debe sin
duda al aporte de capital de riesgo. Para empezar a operar, una empre-
sa de alta tecnología requiere entre dos y tres millones de dó lares, a los
que se agregan unos 19 millones necesarios para publicitarse y lograr
competitividad internacional. La institució n de financiamiento canadien-
se SME Ideas Fund es un fondo de 25 millones de dó lares creado por el
Banco Federal de Desarrollo y la Oficina Federal de Desarrollo Regio-
nal; su funció n consiste en otorgar pré stamos a empresas cuyas activi-
dades se centran en la innovació n y en la producció n de conocimiento,
en particular, en el á rea de la tecnología computacional. Innovatech,
una organizació n sin fines de lucro ubicada en Montreal, actú a como
agente en la financiació n de proyectos de investigació n y desarrollo de
alta tecnología: se ocupa de conseguir capital de riesgo para proyectos
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cuidadosamente seleccionados. Es posible lograr una mejor compren-
sió n de las necesidades y desafíos que enfrentan los países miembros
de la OEA a la luz de los resultados obtenidos por programas como el
Mercocyt y Colciencias.

En la actualidad, los servicios de la AI se encuentran disponibles
principalmente en zonas con un buen nivel de desarrollo. Las cuatro
ciudades que cuentan con el mayor nú mero de direcciones comercia-
les son San Francisco (1.460), San José  y Sunnyvale, en el Silicon Va-
lley (1.158), Boulder y Denver (942) y el gran Boston (739). Si se realiza
un aná lisis empleando un criterio per capita, puede decirse que 10 de
las 25 ciudades má s importantes está n ubicadas en el estado de Cali-
fornia. Los datos demográ ficos muestran que el grueso de los usuarios
de la AI son adultos jó venes, de sexo masculino, con nivel de educa-
ció n elevado, que viven en las grandes ciudades estadounidenses con
importante concentració n de tecnología. Si los grupos, comunidades y
países con un nivel de desarrollo menor no logran acceso suficiente a
estos servicios, el resultado será  el aumento de las brechas y divisio-
nes entre ricos y pobres, y entre comunidades y países. El acceso a las
tecnologías de la informació n y las telecomunicaciones en los países
de Amé rica se concentra bá sicamente en á reas metropolitanas y en
empresas. No es só lo que no se disponga de este acceso en zonas re-
motas y de escasos recursos, en las que resultaría en extremo valioso:
incluso en los países con buen nivel de desarrollo, los grupos y comu-
nidades má s pobres carecen de é l o, cuando lo tienen, es muy limita-
do. ¿Reforzará n las tecnologías de la AI las divisiones sociales entre
los grupos de un mismo país, entre los países de una regió n y entre las
diferentes regiones del mundo? É sa es la tendencia actual. Por consi-
guiente, es necesario que los organismos nacionales e internacionales
pongan en prá ctica acciones encaminadas a dar una nueva orientació n
al proceso y a remediar sus deficiencias.

Tambié n resulta imprescindible llevar a cabo esfuerzos especia-
les destinados a garantizar igualdad de acceso para mujeres y niñ as.
Es importante crear un ambiente en línea que les resulte acogedor, o
que al menos no sea hostil, a fin de generar una “masa crítica” de
usuarias. Las mujeres y niñ as enfrentan una variedad de obstá culos
entre los cuales se incluye el hecho de que las computadoras y otros
equipos de alta tecnología se utilizan sobre todo en á reas tales como
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matemá ticas y computació n, las cuales todavía hoy son percibidas co-
mo dominios masculinos. En consecuencia, será  necesario poner en
prá ctica medidas especiales a fin de revertir esta situació n, como por
ejemplo: disponer que cada alumno asista durante un tiempo dado al
laboratorio de computació n, asignar diferentes horarios para los dife-
rentes grupos, asegurarse de que las instrucciones y preguntas sean
iguales para todos, tener en cuenta los conflictos que pudieran pre-
sentarse con otros intereses o responsabilidades, estar atento a ses-
gos de gé nero que presenten los programas de computació n.

Asimismo, se debe reflexionar acerca de otros factores que pueden
influir en las oportunidades de acceso, tales como discapacidades,
edad, ingreso y lengua. Es probable que la AI contribuya a que los dis-
capacitados logren una mayor independencia y confianza en sí mis-
mos. Sin embargo, deben tenerse en cuenta ciertos factores a fin de
evitar que el acceso se vea obstaculizado; por ejemplo, el servicio de
tarifa extendida resulta má s equitativo para los discapacitados que el
de tarifa por tiempo de uso, dado que las interfaces utilizadas por es-
tos usuarios requieren tiempos de conexió n má s prolongados. En otro
sentido, es importante identificar grupos que sufren deficiencias en lo
que a servicios se refiere y satisfacer sus necesidades. Por ejemplo,
entre las mujeres de Amé rica Central, en particular las de á reas rura-
les, se registran altos índices de pobreza y analfabetismo, que produ-
cen su marginació n. Aú n hoy, las estadísticas siguen sin reflejar la
importancia del rol agrícola que las mujeres desempeñ an: en los paí-
ses en desarrollo, buena parte del trabajo agrícola es realizado por
mujeres, las que podrían beneficiarse con el uso de las telecomunica-
ciones al acceder a informació n acerca de precios y mercados, así co-
mo al asesoramiento de expertos en la materia.

En la actualidad, los países en vías de desarrollo cuentan con un
acceso inadecuado a la infraestructura de procesamiento de la infor-
mació n; el progreso, en lo atinente a esta situació n, depende de refor-
mas en las políticas de telecomunicaciones que hasta el momento no se
han ejecutado. Sin embargo, puede ocurrir que los países en vías de
desarrollo realicen un gran avance en este sentido y obtengan enlaces
de mejor calidad y menor costo (per capita) que los países desarrolla-
dos. No obstante, si se compara el nú mero de líneas telefó nicas cada
100 habitantes en el añ o 1992 y la proyecció n para el 2000 (se inclu-
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ye la inversió n requerida para lograrla, en miles de millones de dó la-
res) en los países de Amé rica Latina con las correspondientes cifras
en los Estados Unidos, se observa que aú n con importantes inversio-
nes, los países de Amé rica Latina seguirá n experimentando un impor-
tante retraso respecto de los Estados Unidos.

Países Añ o 1992 Añ o 2000 Costo en millones 
(en porcentaje) (en porcentaje) de dó lares

Brasil 6,83 9,49 10,2
Mé xico 7,54 12,49 9,4
Chile 8,92 19,71 2,8
Estados Unidos 56,49 65,92 55,8

La demanda y el uso de telé fonos celulares ha experimentado un
crecimiento explosivo en Amé rica Latina. La corporació n BellSouth
opera en cuatro mercados latinoamericanos y estima que las ganan-
cias anuales por abonado son de u$s 2.000 comparadas con u$s 860
en los Estados Unidos.

Lo expuesto tiene importantes implicaciones para el costo del ac-
ceso a la AI, y la consiguiente restricció n del acceso para los grupos
menos favorecidos. El derecho fundamental al acceso a las redes de
computació n podría definirse como sigue: “todo miembro de una co-
munidad tiene un derecho inalienable a ser un nodo interactivo den-
tro de la red digital convergente de esa comunidad”, y cada miembro
debe tener: 1) acceso a un equipo bá sico; 2) acceso a hechos, figu-
ras y opiniones esenciales, necesarias para ser un buen ciudadano
en esa comunidad; y 3) todos los ciudadanos deben contar con una
interfaz con las fuentes de informació n. El equipo bá sico debe reunir
las siguientes características: 1) debe poder conectarse a la red de la
comunidad y recibir e interpretar señ ales digitales de esa red; 2) debe
ser capaz de procesar el flujo de bits que ingresan al equipo; 3) debe
disponer de memoria para almacenar datos y software; 4) debe incluir
al menos un monitor; y 5) debe tener la capacidad de enviar mensajes
digitales a la red. La interfaz debe poder interpretar la informació n reci-
bida, lo cual requiere conocimientos acerca de tecnologías de informa-
ció n y la capacidad para desarrollar procesos cognitivos críticos. Es
necesario que tanto el equipo bá sico como los servicios de informa-
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ció n sean simples, a fin de que los ciudadanos comunes puedan uti-
lizarlos en forma fá cil y natural. Tambié n pueden establecerse centros
de informació n comunitarios con el objeto de extender los servicios de
informació n hacia á reas rurales y urbanas que no se encuentren su-
ficientemente atendidas.

2. Iniciativas desarrolladas en países de la OEA y en otras regiones

2.1. Iniciativas de la OEA

El Plan de Acció n elaborado en la Cumbre de las Amé ricas des-
tacó  la necesidad de llevar a cabo numerosas acciones encaminadas
a desarrollar y mantener la infraestructura de telecomunicaciones e in-
formació n en los 34 países participantes. La OEA ha lanzado algunas
iniciativas de importancia, entre las cuales se incluye el Mercocyt, la
RedHUCyT, CITEL, CREAD y el Programa de Informació n Té cnica para la
Industria. El programa Mercocyt tiene como objetivo fomentar la aso-
ciació n de universidades y centros de investigació n en todos los paí-
ses miembros de la OEA, con miras a reunir capacidades y esfuerzos
y lograr una mejor base para la innovació n en empresas y organismos
pú blicos. Este programa intenta contribuir a la producció n, al comercio
internacional y al desarrollo integral.

La finalidad principal del proyecto RedHUCyT consiste en conectar
los países miembros a Internet integrando una red electró nica destina-
da al intercambio de informació n científica y tecnoló gica entre docentes,
investigadores y especialistas pertenecientes a las diferentes univer-
sidades de los países miembros. El RedHUCyT aborda el tema del de-
sarrollo de redes electró nicas en los estados miembros a travé s de la
asistencia a las iniciativas locales encaminadas a establecer o expan-
dir redes en los respectivos países. El proyecto ofrece equipamiento
de alta tecnología, apoyo té cnico, capacitació n especializada, así co-
mo el auspicio de talleres y seminarios té cnicos en la regió n dirigidos
a preparar proyectos té cnicos, mejorar el nivel de capacitació n, com-
partir conocimientos té cnicos y capacitar administradores de redes.
En el marco de este proyecto se establecieron importantes lazos de
colaboració n con varias organizaciones; la Fundació n Nacional de las
Ciencias fue de gran ayuda en lo que concierne a proveer capacidad
de conexió n dentro de los Estados Unidos. Asimismo, el proyecto Red-
HUCyT auspició  y participó  en la organizació n de varios seminarios y
talleres realizados en Amé rica Latina y el Caribe, destinados a desa-
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rrollar el conocimiento y la experiencia en redes de comunicació n elec-
tró nicas. Entre ellos, podemos mencionar dos talleres sobre redes
acadé micas y científicas en el Caribe, cuatro talleres de conexió n en
red Interamericanos, las tres Escuelas de Redes Latinoamericanas y
REUNA ’94, un taller de gran alcance organizado por la Red Nacional
Universitaria de Chile (destinado a usuarios), que contó  con má s de
400 participantes.

Durante los dos ú ltimos añ os, el crecimiento que experimentaron
las redes de computadoras en Amé rica Latina y el Caribe fue explosi-
vo. Segú n estadísticas recientes de la ISOC, algunas de estas redes
regionales tuvieron las tasas de crecimiento má s elevadas del mundo.
Aproximadamente la mitad de las nuevas conexiones a Internet den-
tro de la regió n se establecieron durante el añ o 1994. En el Caribe, la
CUNet, que se puso en funcionamiento durante 1991, cuenta hoy día
con má s de 25 nodos. En Amé rica Central, RedHUCyT trabaja desde
el añ o 1992 con el fin de brindar apoyo a la implementació n de redes
tales como la Red Nacional de Investigació n de Costa Rica (CRNet), la
Red Acadé mica Nicaragü ense (RAIN), la Red Acadé mica de Panamá
(PANNet), la Red Nacional de Honduras (HONDUNet), la Red Guatemal-
teca (MAYANet) y una conexió n a Internet para El Salvador. En la Ar-
gentina, la OEA dio su asistencia para la expansió n de la Red de
Ciencia y Tecnología (RECYT) y la Red Teleinformá tica Argentina (RE-
TINA). Bolivia puso en funcionamiento la Red de Datos y Telecomuni-
caciones Boliviana (BOLNET), con el apoyo de universidades chilenas
y de RedHUCyT. Paraguay está  en proceso de establecer un Point of
Presence a la Internet. Uruguay recibió  equipo con el fin de facilitar su
conexió n. RedHUCyT brindó  asistencia para la expansió n de la Corpo-
ració n Ecuatoriana de la Informació n (EcuaNet), en Ecuador, así co-
mo para la Red Científica Peruana, de Perú . La OEA desarrolla en la
actualidad conversaciones con Colombia, Brasil y Mé xico en relació n
con la posibilidad de asistir a estos países en la futura expansió n de
sus redes troncales nacionales.

El proyecto piloto INFOCyT, en el marco de la iniciativa RedHUCyT,
apunta a facilitar el acceso a bases de datos científicas y tecnoló gicas
regionales, es decir, no estrictamente nacionales. En la actualidad, el
trabajo se centra en diseñ ar herramientas que faciliten el acceso a la
informació n regional, en particular, ventanas de acceso comú n a bases
de datos a travé s de temas y no de nombres de países; por ejemplo,
becas disponibles, investigadores y proyectos de investigació n. A pedi-
do de los países de la OEA, CITEL está  trabajando en el desarrollo de es-
tá ndares de interoperabilidad, en la posibilidad de compartir el espectro
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radial para los sistemas de comunicaciones mó viles y en la elaboració n
de un marco regulatorio, tareas destinadas a allanar el camino para el
establecimiento de la AI. La reunió n de los Senior Telecommunications
Officials, en 1996, debatió  las Políticas Recomendadas en Materia de
Telecomunicaciones, emitidas en diciembre de 1995 luego de ser con-
sultadas con la ITU. CREAD, consorcio de educació n a distancia con al-
cance en la totalidad del hemisferio, tiene la misió n de desarrollar la
educació n a distancia a travé s de la cooperació n entre instituciones,
el uso en comú n de recursos y el establecimiento de sociedades.
CREAD mantiene un foro electró nico de discusió n llamado Foro Elec-
tró nico de Educació n a Distancia para Amé rica Latina y el Caribe
(<CREAD@YORKU.CA>). Los participantes en el foro intercambian pun-
tos de vista e informació n y en ocasiones colaboran en el marco de pro-
yectos interamericanos. El Programa de Informació n Té cnica para la
Industria se ocupa de supervisar el desarrollo de una serie de SIATES

(Servicio de Informació n y Asistencia Tecnica a las Empresas). La mi-
sió n de cada SIATE consiste en ayudar a progresar a las diferentes em-
presas del país mediante la utilizació n má s eficaz y efectiva del
know-how té cnico, econó mico, tecnoló gico y científico. Como resulta-
do, los SIATES contribuyen al desarrollo tecnoló gico e industrial de sus
países fomentando y facilitando el uso de know-how para la produc-
ció n de bienes y servicios.

2.2. Iniciativas en materia de infraestructura nacional para la AI

La Infraestructura Nacional de Informació n (NII), que opera en los
Estados Unidos, puede resultar un modelo ú til para las acciones a lle-
var a cabo en otros países de la OEA. Esta infraestructura está  consti-
tuida por cuatro elementos integrados: equipos de computació n e
informació n, redes de comunicaciones, recursos de informació n y com-
putació n y recursos humanos con buen nivel de capacitació n. El desa-
fío que se propone alcanzar la NII es extender la conectividad digital a
pequeñ os usuarios. Este objetivo puede lograrse por medio de tecno-
logías mixtas como, por ejemplo, la combinació n de cableado de co-
bre de par trenzado con fibra ó ptica. De esta manera, se obtendría
acceso a redes de está ndar internacional como la Red Digital de Ser-
vicios Integrados (RDSI), la Línea de Abonado Asimé trica Digital (ADSL)
y la Línea de Abonado Digital de Alta Velocidad (HDSL). La modifica-
ció n de la instalació n con el fin de hacerla digital y de banda angosta
implica un costo, que debe abonarse por ú nica vez, de algunos dó la-
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res por usuario; mientras que reconstruir la infraestructura nacional de
telecomunicaciones de modo tal que la fibra ó ptica llegue hasta los ho-
gares insumiría varios miles de dó lares por abonado. El papel que ha
de desempeñ ar el gobierno federal es el de formular, como primer pa-
so, una declaració n unívoca en la que se exprese el propó sito de que
la infraestructura tenga alcance nacional y, en una segunda etapa, to-
mar decisiones respecto a políticas pú blicas encaminadas a fortalecer,
expandir y mejorar la infraestructura. Es necesario que el gobierno
cree un medio apto en el cual se desarrolle la competencia, y que brin-
de los incentivos y oportunidades adecuados para que el sector priva-
do invierta en nuevas tecnologías y las ponga en prá ctica.

CANARIE es una corporació n canadiense sin fines de lucro que re-
presenta a las comunidades de investigació n, acadé mica, empresarial
y gubernamental del Canadá ; cuenta con 140 miembros pertenecien-
tes a los sectores pú blico y privado que abonan una tarifa para estar
en la corporació n. Su misió n es facilitar el desarrollo de aspectos crí-
ticos de la infraestructura de comunicaciones de una sociedad y una
economía basadas en el conocimiento y, de este modo, contribuir a la
competitividad del Canadá  en todos los sectores de la economía, des-
de salud y creació n de empleo hasta calidad de vida. CANARIE es una
sociedad mixta, que incluye al sector privado y al estado, y apunta a
acelerar el desarrollo y la aplicació n de la infraestructura de comuni-
caciones en el Canadá . Para el añ o 1999, el gobierno federal llevará
invertidos 106 millones de dó lares, mientras que el sector privado con-
tribuirá  con má s de 400 millones. El Programa para el Desarrollo de
Tecnología y Aplicaciones de CANARIE es un programa de financia-
miento de la investigació n y el desarrollo, de costos compartidos, que
tiene el objetivo de estimular proyectos de investigació n y desarrollo
innovadores que conduzcan a la producció n de nuevos productos y
aplicaciones de conexió n en red para el mercado. En virtud de este
programa, CANARIE financia hasta el 50% del costo de un proyecto de
desarrollo que la corporació n apruebe, hasta un valor má ximo de un
milló n de dó lares. Se alientan de manera especial los proyectos que se
centran en el desarrollo de productos o programas comercializables en
las siguientes á reas: negocios, investigació n, cuidado de la salud y ca-
lidad de vida, y educació n permanente. Asimismo, se da preferencia a
los proyectos que esté n relacionados con las á reas de medio ambien-
te y la industria cultural canadiense. Tambié n se asigna especial aten-
ció n a aquellos proyectos que apuntan a la explotació n de nuevas
redes en las que se combinan medios, computadoras y banda ancha;
proyectos en los que participan pequeñ as o medianas empresas. La
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Red Nacional de Prueba de CANARIE, construida en colaboració n con
Stentor y Unitel –los dos proveedores má s importantes del Canadá –
es la red de prueba ATM (Modo de Transferencia Asincró nico) má s ex-
tensa y compleja al servicio del desarrollo y verificació n de nuevas tec-
nologías, aplicaciones y servicios de banda ancha.

Stentor es una alianza de las 11 empresas telefó nicas má s impor-
tantes, propietarias de las tres compañ ías Stentor: Stentor Resource
Centre Ind., una empresa de ingeniería y comercializació n; Stentor Te-
lecom Policy Ind., que actú a como asesora de relaciones con el go-
bierno y advocacy arm para los socios de Stentor, y Stentor Canadian
Network Management, que coordina la operació n y mantenimiento de
la red nacional y pú blica de telecomunicaciones del Canadá . La exis-
tencia de la alianza permite a las empresas telefó nicas reunir sus re-
cursos y obtener el má ximo provecho de la experiencia que reú nen en
materia de ingeniería, investigació n, desarrollo de producto y comer-
cializació n. Ademá s, la alianza se encarga del mantenimiento de la
red de fibra ó ptica, totalmente digitalizada, má s extensa del mundo,
que constituye la red troncal de la autopista de la informació n cana-
diense. La alianza Stentor de empresas telefó nicas está  invirtiendo 8
mil millones de dó lares para que, para el añ o 2005, el 80% de los ho-
gares canadienses cuenten con acceso de banda ancha. Stentor se
unió  a otras cuarenta organizaciones del mundo entero para constituir
el Consorcio para la Arquitectura de Redes de Informació n y Telecomu-
nicaciones (TINA-C). El consorcio reú ne a proveedores de redes de te-
lecomunicaciones, proveedores de tecnologías de la informació n y la
telecomunicació n y organizaciones de investigació n localizadas en Eu-
ropa, los Estados Unidos y el “Arco del Pacífico”. El objetivo del TINA-C
consiste en desarrollar una arquitectura que permita la introducció n y
administració n eficaz de servicios de telecomunicació n en el nivel
mundial. La arquitectura tendrá  sus bases en el procesamiento distri-
buido avanzado, tecnologías de provisió n de servicio y varios está n-
dares internacionales. A travé s de los cinco añ os de duració n del
consorcio, los miembros del TINA-C se encargará n de verificar la efica-
cia de la arquitectura por medio de experimentos y pruebas de cam-
po; asimismo, se ocupará n de fomentar el uso del sistema. El Centro
de Recursos de Stentor ha puesto su experiencia al servicio de un
equipo dedicado a definir los beneficios que traería aparejado adoptar
la nueva arquitectura en redes pú blicas y en aplicaciones prá cticas en
el á rea de los negocios.
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Un nú mero de iniciativas de importancia en el campo de la ciencia
y la tecnología dan muestra de diferentes modos de colaboració n entre
industrias y universidades. Varios proyectos incluyen el establecimiento
de conexiones en red entre universidades, así como entre universida-
des e industrias. Entre los ejemplos, podemos incluir los parks científi-
cos del Brasil, que hacen hincapié  en la creació n de nuevos negocios
tecnoló gicos a travé s de la reunió n de acadé micos e intereses comer-
ciales en relació n con un campo tecnoló gico, tal como el del software.
El objetivo, en ese caso, es integrar compañ ías latinoamericanas dedi-
cadas al desarrollo de software con instituciones acadé micas a fin de
aumentar la participació n de estas empresas en el mercado mundial de
software. Con referencia a los Estados Unidos, ademá s del Programa
de Reinversió n en Tecnología, podemos mencionar las acciones de
“descaling” que se llevaron a cabo en el á mbito de las fuerzas armadas,
las cuales resultaron un medio ú til de transferencia de conocimientos a
instituciones y empresas. Esta iniciativa podría extenderse a los países
de la OEA, incluso a los menos desarrollados.

Asimismo, vale la pena analizar iniciativas tales como el Programa
de Red de Centros de Excelencia, llevado a cabo en Canadá , puesto
que podría ser posible transferirlas o extenderlas a los países de la
OEA. Estas redes consisten en estructuras que reagrupan a varios acto-
res pertenecientes a un mismo campo (el Instituto para la Investigació n
en Telecomunicaciones, el Instituto de Robó tica y Sistemas Inteligen-
tes, la Red de Educació n a Distancia). Otra iniciativa canadiense es la
red OCRI (Instituto de Investigaciones Ottawa-Carleton), una red de
prueba de alta capacidad y la primera red de investigació n ubicada en
una zona metropolitana que emplea tecnologías avanzadas de conmu-
tació n. Esta red fue creada en enero de 1994 y vincula 12 nodos por
medio de cable de fibra ó ptica. Entre los participantes en esta iniciati-
va se incluyen compañ ías dedicadas a la producció n de alta tecnolo-
gía, instituciones educacionales y organismos gubernamentales.

La FNCNET, en los Estados Unidos, nació  de una sociedad en la
que tomaron parte universidades de Michigan (en virtud del consorcio
Merit), integrantes de la industria IBM y MCI, el gobierno estadual y el go-
bierno federal a travé s del FNC. Entre 1985 y 1992, la FNCNET experi-
mentó  un crecimiento de má s del 7.000%. Para 1992, má s de 650
instituciones de educació n superior y universidades estaban conecta-
das a la red, con lo cual el sistema abarcaba a má s del 80% de los es-
tudiantes estadounidenses y el 90% de las investigaciones auspiciadas
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por el gobierno federal; el trá fico alcanzaba los 15.000 millones de pa-
quetes al mes. Ademá s, la conexió n incluía a má s de mil escuelas de
nivel secundario, así como varias bibliotecas. La FNCNET se conecta-
ba a má s de 5 mil redes distribuidas por el mundo, como resultado de
lo cual proveía acceso a 39 países ubicados en los siete continentes.
Esta red fue la precursora de la NREN (Red Nacional de Investigació n
y Educació n), integrante del Programa Estadounidense de Computa-
ció n y Comunicaciones de Alta Performance. Los costos que insume
el desarrollo de la NREN rondan los 390 millones de dó lares, en un pe-
ríodo de cinco añ os, lo cual representa menos del 1% del gasto fede-
ral estadounidense en investigació n y desarrollo.

2.4. Salud

En Amé rica del Norte se han puesto en prá ctica una serie de ini-
ciativas encaminadas a utilizar la AI para extender el alcance de los
servicios y la informació n relativos a la salud. En Canadá , la Consul-
tora en Infraestructura de la Informació n para el Á rea de la Salud, el
gobierno federal del Canadá  y miembros de la comunidad sanitaria
emprendieron el Proyecto de Demostració n de una Red Sanitaria en
la WWW con el fin de

[…] ayudar a destacar el potencial de las tecnologías de comunicació n
actuales que pueden emplearse para desarrollar una infraestructura de
informació n relativa al á rea de la salud en Canadá . El objetivo es su-
ministrar un punto de acceso de ventana ú nica a recursos relativos al
cuidado de la salud disponibles en la Internet, con el fin de facilitar el
acceso a los recursos de salud y demostrar los modos innovadores en
que muchos grupos que trabajan en esta á rea emplean las tecnologías
de la AI de las que en la actualidad disponemos. 

La informació n a la que puede accederse en el sitio en la WWW in-
cluye detalles referidos a la Red Sanitaria, así como preguntas fre-
cuentes (FAQ-Frequently Asked Questions). Como se expresa en la
informació n general, el proyecto tambié n apunta a educar y generar
cambios, es decir, 

[…] hacer conocer las aplicaciones de la AI en relació n con el cuidado
de la salud, a fin de ayudar a promover el desarrollo de la mejor in-
fraestructura de informació n relativa al cuidado de la salud que pueda
lograrse, sobre la base de la colaboració n y las ideas de la comunidad

Jacqueline Bourdeau, Jesú s Vá zquez-Abad y Laura Winer

■



Tecnologías de la informació n y la comunicació n…

global. Este objetivo puede alcanzarse por medio del empleo de herra-
mientas tales como la WWW con el fin de informar a prestadores, go-
biernos, grupos privados y otros integrantes del pú blico interesados en
el cuidado de la salud acerca del tipo de servicios de salud a los que
puede accederse en la actualidad por medios electró nicos y acerca de
posibilidades futuras. De esta forma se ayudará  a centrar el debate en
torno a los tipos de servicios de salud provistos por medios electró ni-
cos que es posible desarrollar y permitirá  ofrecer ejemplos de los ser-
vicios que en las condiciones presentes son factibles. La tecnología
requerida para implementar las aplicaciones que aquí señ alamos está
disponible en la actualidad. El desafío que se presenta consiste en ge-
nerar el consenso necesario para que sea posible realizar la infraes-
tructura y los cambios internos que la amplia utilizació n de estas
aplicaciones demanda. En algunas jurisdicciones, tambié n será  nece-
sario ocuparse de temas mayores en lo que a políticas se refiere, co-
mo está ndares y privacidad. El desafío de este programa piloto
consiste en ayudar a los encargados de tomar decisiones a compren-
der las implicaciones que estas tecnologías traen aparejadas. 

La pá gina que el proyecto tiene en la Web presenta un conjunto
amplio de enlaces de hipertexto con recursos mé dicos y para el cuida-
do de la salud a los cuales es posible acceder en la Global Internet; asi-
mismo, ofrece una demostració n interactiva de aplicaciones mé dicas y
relativas al cuidado de la salud que se desarrollará n en el futuro. Los
ejemplos de las aplicaciones actuales dan una perspectiva de lo que el
futuro nos ofrece. En el á rea rural de Newfoundland, 147 comunidades
cuentan con acceso al Sistema de Teleconferencias de la Universidad
Memorial y pueden vincularse a 217 grupos de usuarios en materia de
educació n para la salud. La Red de Consulta Remota provee un enlace
electró nico entre Drumheller, Alberta y el cuerpo docente de la Facultad
de Medicina de la Universidad de Calgary. La tecnología de telecomuni-
cació n transmite imá genes y hace posible la consulta y el diagnó stico.
El Instituto Cardioló gico de Ottawa ofrece la posibilidad de efectuar con-
sultas multimedia a los colegas que se encuentran en zonas aisladas.
El Hotel Dieu, en Montreal, y el Centro Hospitalario Universitario Cochin
de París se encuentran vinculados a travé s de medios electró nicos y
cuentan con la capacidad de conectar equipo mé dico al sistema.

En varios países de la OEA acaban de ponerse en ejecució n nume-
rosas iniciativas encaminadas a desarrollar conexiones en red en el
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á rea educacional, así como diferentes modos creativos de utilizar la AI

con fines educativos generales. En los Estados Unidos, la NREN se per-
fila como el vínculo entre la estructura educacional estadounidense y los
centros de conocimiento e informació n. Escuelas primarias, secunda-
rias, terciarios y universidades estará n conectados con centros y labo-
ratorios de investigació n con el fin de compartir el acceso a recursos
tales como bibliotecas, bases de datos, computadoras de alto poder, te-
lescopios y aceleradores de partículas. Como es ló gico, la NREN se co-
nectará  con la Infraestructura Nacional de la Informació n (NII), lo cual
hará  posible que consumidores, empresas, instituciones de educació n y
gobiernos compartan informació n de alta calidad. FNC mantiene en la
actualidad un nú mero de bancos de prueba para permitir a docentes,
alumnos, científicos, ingenieros, investigadores y administradores del
á rea de educació n trabajar en forma conjunta con el objetivo de deter-
minar los beneficios y costos que puede generar la utilizació n de la NREN

y otros recursos asociados en apoyo a innovaciones y reformas educa-
tivas. El Proyecto para el Aprendizaje por medio de la Visualizació n Co-
laborativa (CoVis) tiene como finalidad renovar la configuració n y el
concepto de educació n científica en las escuelas secundarias. CoVis es
un banco de pruebas de las conexiones en red financiado por el FNC; su
objetivo consiste en posibilitar el abordaje de temas científicos a travé s
de la preparació n de proyectos y mediante el empleo de redes de an-
cho de banda medio y angosto, que ponen a los estudiantes en contacto
directo con científicos y herramientas científicas. El programa denomi-
nado Aprendizaje a Distancia de la Enseñ anza de Ciencias y Matemá -
ticas, en el que participan la Universidad de Illinois y el sistema de
escuelas pú blicas de Champaign y Urbana, se ocupa de la formació n
docente desde el nivel de los estudios de grado hasta la actualizació n
profesional. La LabNet de TERC, ubicada en Boston, brinda asistencia a
los docentes en lo que concierne a su desarrollo profesional y cuenta
con la participació n de má s de 400 docentes. El Hub, una sociedad con
la Alianza Regional Eisenhower para la Reforma de la Educació n Cien-
tífica y Matemá tica, en el á rea del Noreste y de las Islas, reú ne informa-
ció n y servicios y ofrece a los educadores la posibilidad de acceder a los
beneficios de Internet. Entre los servicios que provee se incluyen: bú s-
queda de informació n personalizada, conversaciones electró nicas, pu-
blicació n y distribució n de materiales de escaso interé s comercial (por
ejemplo, manuales de laboratorio, hallazgos de investigaciones llevadas
a cabo por estudiantes, usos de software, trabajos referidos a políticas).
Desde mediados de la dé cada del ochenta, las instituciones educativas
han tenido una creciente participació n en redes especializadas tales co-
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mo la National Geographic Society/TERC Kids Network, la Intercultural
Learning Network y la FidoNet, así como en redes comerciales como
CompuServe, America Online y Prodigy. La National Geographic So-
ciety Kids Network ofrece la asistencia de un profesional experto en la
unidad que se esté  tratando para guiar a los estudiantes en su trabajo.
El equipo docente que participa en la red coteja y organiza los datos que
los estudiantes envían, para volver a transmitírselos una vez efectuada
esta tarea. El Proyecto de Escuelas Star de TERC es un programa finan-
ciado por las Escuelas Star del gobierno de los Estados Unidos; está
destinado a alumnos de sé ptimo a doceavo grado, quienes diseñ an y
efectú an sus propios proyectos de ciencias y matemá ticas, ademá s de
recoger, compartir y analizar datos a partir de investigaciones que se les
presentan en las diferentes unidades de sus programas.

En el Canadá  se desarrolla la Red Escolar, una iniciativa conjunta
de nivel federal, provincial y territorial, que vincula las escuelas y biblio-
tecas de todo el país a la Internet. Hacia fines de 1998, la Red Escolar
conectará  la totalidad de las escuelas, bibliotecas, instituciones de ni-
vel terciario y universitario canadienses a la AI. El desarrollo de la Red
Escolar insumirá  52 millones de dó lares en un plazo de cuatro añ os. La
Red Escolar, junto con la Universidad de Queen, la Universidad de Ot-
tawa, la OCRI y la Fundació n para el Aprendizaje Ottawa-Carleton, ofre-
cen un programa de capacitació n para docentes de escuelas primarias
y secundarias destinado a actualizar los conocimientos relativos al uso
de tecnologías de informació n con que esos docentes cuentan.

En Amé rica Latina se ha constituido la QuipuNet, una iniciativa
espontá nea cuyo objetivo consiste en vincular a peruanos residentes en
Perú  con connacionales que se encuentran en el exterior del país y
desean aportar su asistencia en materia de educació n. Esta organiza-
ció n virtual, con sede en el estado de Washington, se encuentra en
busca de recursos de computació n, como lo expresó  su presidente, el
doctor Alberto Delgado, en el Foro Electró nico de Educació n a Distan-
cia para Amé rica Latina y el Caribe:

Estamos implementando un “campus virtual” con la idea de desarrollar
actividades de educació n a distancia y de brindar apoyo a las activida-
des educativas que se llevan a cabo en Perú . El nombre de nuestra or-
ganizació n es QuipuNet (del inca, quipu, calculadora). Somos una
corporació n sin fines de lucro, registrada en el estado de Washington,
Estados Unidos de Norteamé rica. Nuestros miembros son voluntarios
peruanos que viven en el exterior del país (Estados Unidos, Japó n,
Brasil, Españ a, etc.) Muchos de ellos trabajan en compañ ías o univer-
sidades de renombre. Para lograr nuestros objetivos, vamos a recurrir
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a la WWW, la MOO, el correo electró nico, etc. Tenemos nuestra propia
direcció n en el correo electró nico [quipunet@mit.edu] y nuestra pá gina
se encuentra en [http://www.quipu.net] (en construcció n). 

Ademá s, se dijo, Perú  cuenta con una red llamada Red Científica
Peruana que reú ne a los científicos peruanos residentes en el país que
se encuentran dedicados al desarrollo de servicios de Internet para la
comunidad acadé mica. Los científicos colombianos que trabajan fuera
de su país crearon una red llamada RedCaldas (r-caldas@colciencias.
gov.co) con el objeto de compartir informació n. Argentina cuenta con
una red de científicos similar a la RedCaldas, llamada CYTAR, que ope-
ra en el marco del programa nacional PROCITEXT.

2.6. Comercio

En el á rea del comercio, la CommerceNet se define como el pri-
mer intento de mercado a gran escala en lo que respecta a venta elec-
tró nica a travé s de Internet. El Consorcio CommerceNet es una
organizació n sin fines de lucro, con sede en los Estados Unidos, que
mantiene un convenio de financiamiento (6 millones de dó lares en 3
añ os) con el gobierno federal, en virtud del Proyecto de Reinversió n en
Tecnología (TRP). El equipo encargado del desarrollo central inició  su
actividad en el Centro para la Tecnología de la Informació n (CIT) de la
Universidad de Stanford. Esta red brinda la posibilidad de usar una in-
fraestructura basada en la Internet y destinada al comercio electró nico
que permite que clientes, proveedores y quienes desarrollan productos
interactú en de manera eficaz con la consiguiente reducció n del plazo
de comercializació n así como de los costos que ocasiona negociar. La
CommerceNet expresa en su carta que se compromete a: operar un
servidor en la WWW, llevar a cabo proyectos piloto en materia de segu-
ridad en las transacciones, servicios de pago, catá logos electró nicos e
intercambio electró nico de datos (EDI), mejorar los servicios que en la
actualidad provee Internet y estimular el desarrollo de otros, capacitar
a diferentes organizaciones y trabajar en coordinació n con proyectos
de infraestructura nacionales e internacionales. Este mercado electró -
nico constituirá  un medio para llevar a cabo actividades relativas a la
esfera de los negocios que suelen depender del intercambio de pape-
les. Así, los compradores tienen la posibilidad de recorrer catá logos
multimedia, de solicitar cotizaciones y hacer pedidos a travé s de la red,
mientras que los vendedores cuentan con un medio para responder a
las solicitudes de cotizació n, programar la producció n y coordinar en-
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tregas. Los servicios a terceras partes incluyen la posibilidad de con-
tactarse con agentes y de solicitar referencias, servicios de notariado y
depositoría y servicios financieros. En la actualidad, CommerceNet tra-
baja en la elaboració n de mecanismos de seguridad, tales como auten-
ticació n y escritura en clave, para acompañ ar estos servicios. Ademá s,
la red ofrece un foro para la discusió n de temas y prá cticas de nego-
cios en relació n con el comercio electró nico. Los miembros de la Com-
merceNet consideran que el comercio electró nico producirá  beneficios
para las empresas, puesto que acortará  el ciclo de compra al dar la fa-
cilidad de consultar catá logos y de realizar pedidos y pagos en línea,
reducirá  el costo de componentes de stock y fabricados a pedido, en
virtud de la posibilidad de obtener cotizaciones competitivas, acortará
los ciclos de desarrollo y acelerará  el plazo de comercializació n dado
que quienes se ocupan de desarrollar y de fabricar el producto podrá n
trabajar en forma conjunta. La CommerceNet sigue obteniendo benefi-
cios de la investigació n y el desarrollo llevados a cabo en el CIT de la Uni-
versidad de Stanford en lo que respecta a herramientas de colaboració n
para equipos de trabajo cuyos integrantes se encuentran físicamente
alejados. Estas herramientas dan soporte tanto a la interacció n en tiem-
po real como al correo por video, a té cnicas que emplean lenguajes na-
turales para la recuperació n de informació n y servicios de traducció n, así
como tambié n a agentes de compra inteligentes que realizan bú sque-
das en catá logos y negocian acuerdos.

La Red NAFTA es un proveedor de servicios de la AI para el á rea
de negocios; opera en los países miembros del NAFTA y a travé s de la
WWW y de los Servicios EasyLink de AT&T. Ofrece un sistema global
para el envío de mensajes que integra fax, datos, correo electró nico y
telex, razó n por la cual constituye un medio para el intercambio elec-
tró nico de datos que cubre todas las necesidades en ese aspecto. En-
tre los beneficios que la Red NAFTA brinda a sus miembros se cuentan
la reducció n de los costos y del tiempo destinado a compras. La red
ofrece informació n en españ ol y en inglé s y alienta a sus miembros a
hacer publicidad en Internet. Ademá s, es posible acceder a guías, ca-
tá logos y correo electró nico, así como a informació n referida a expor-
tació n, transporte y regulaciones aduaneras en los países miembros.

Las redes comunitarias, que suelen denominarse FreeNets (redes
gratuitas), brindan servicios de informació n y conexió n en red a grupos,
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individuos y organizaciones locales. Se comprometen a ofrecer acceso
pú blico y gratuito a toda la informació n, intercambio y posibilidades de
compartir recursos que la red global ofrece. Se las considera la base
de las NIIs y de las GIIs. En los Estados Unidos y el Canadá , alcanzan
un gran desarrollo; en los países de Amé rica Central y del Sur, sin em-
bargo, no han sido hasta el momento implementadas. Las FreeNets
pueden encontrarse en casi 50 ciudades de los Estados Unidos. La Na-
tional Public Telecomputing Network (Red Pú blica Nacional de Tele-
computació n) instalará  redes comunitarias electró nicas en las zonas
rurales de los Estados Unidos, para lo cual cuenta con un subsidio del
gobierno por un valor de 900 mil dó lares. En el Canadá , existen 28 re-
des comunitarias, construidas siguiendo un modelo cooperativo, que in-
cluyen má s de 150 mil miembros. En virtud del Proyecto de Acceso
Comunitario, se encuentra en proceso de construcció n una red nacional
de sitios de acceso comunitarios; a travé s de esta red, las comunidades
podrá n establecer y operar sitios de acceso pú blico en localizaciones
pú blicas de bajo costo (por ejemplo, escuelas y bibliotecas), con el fin
de que estos sitios funcionen como rampas de la AI. La meta propues-
ta es el establecimiento anual de 300 centros, a lo largo de tres añ os.
Los objetivos del programa consisten en brindar a las comunidades ru-
rales la posibilidad de acceder a la AI, estimular el desarrollo de nuevos
servicios y herramientas de aprendizaje electró nicos, proveer instala-
ciones locales en las que puedan dictarse cursos de capacitació n para
Internet y estimular la prestació n de servicios gubernamentales y de
otros tipos por medios electró nicos.

2.8. Acciones específicas dirigidas a lograr mayor equidad

Hasta la fecha, la atenció n que se ha prestado a las necesidades
especiales de grupos y minorías específicas fue escasa. Es aconseja-
ble analizar los casos en los que se establecieron redes con é xito, a
fin de definir acciones pertinentes a partir de esas experiencias y de
elaborar lineamientos para futuras implementaciones. Por ejemplo, en
Santa Mó nica, California, existe un sistema pú blico de Conexió n Elec-
tró nica en Red (PEN) que obtuvo, entre las mujeres, una tasa de acep-
tació n inicial inusualmente elevada. La contribució n de las terminales
pú blicas de la PEN radica en brindar oportunidades de acceso a aque-
llas personas que no cuentan con ellas en su hogar o desde su lugar
de trabajo. Otro factor de importancia fue la decisió n de incluir confe-
rencias interactivas dedicadas en forma específica a temas de la mu-
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jer. Los operadores del sistema brindan a las usuarias la oportunidad
de participar en la reestructuració n de esas conferencias.

El Plan de Acció n de la Cumbre de las Amé ricas subraya la impor-
tancia de que los gobiernos faciliten al pú blico el acceso a la informa-
ció n que generan a travé s de medios electró nicos. En el aspecto de la
formulació n de políticas, los gobiernos tienen la obligació n de actuar de
manera ejemplificadora, así como de ejecutar acciones e implementar
reformas encaminadas a establecer la libre competencia. En su calidad
de proveedores de informació n (y en virtud de su poder de compra), los
gobiernos deben brindar libre acceso a los servicios interactivos y de
informació n, y mostrar de este modo las ventajas que la AI ofrece. De-
ben trabajar para crear un medio ambiente favorable al desarrollo de la
informació n, esto es, un medio que cuente con políticas de informació n
y de reforma de las telecomunicaciones, leyes que protejan la inver-
sió n, la propiedad intelectual y la privacidad individual, mercados de in-
formació n y comunicació n abiertos y bien regulados, políticas
educacionales encaminadas a lograr una fuerza laboral calificada e ins-
tituciones regulatorias y encargadas de fijar está ndares con un alto gra-
do de eficacia. En los Estados Unidos y Canadá , algunas iniciativas
gubernamentales está n demostrando las posibilidades que ofrece la AI

en lo que respecta a brindar acceso a informació n y servicios. El esta-
do de California promulgó  una ley que exige que la legislatura estadual
transmita informació n a los ciudadanos por medios electró nicos. Una
vez que las cuestiones relativas a los temas de la privacidad y la segu-
ridad hayan sido resueltas, habrá  má s personas deseosas de adoptar
este modo de comunicació n. Vale la pena analizar iniciativas como la
mencionada, puesto que podrían ser transferidas a otros países con la
debida adaptació n a la situació n particular de cada uno de ellos.

Entre las iniciativas financiadas a travé s de la inversió n pú blica que
se llevaron a cabo en otros países y que resulta importante estudiar, se
encuentran las emprendidas por la Comunidad Europea y el G7.

Los socios del G7 expresaron su compromiso firme con el proyec-
to de la “Sociedad Global de la Informació n”. Por ese motivo, manifes-
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taron su decisió n de incrementar los esfuerzos de cooperació n en re-
lació n con proyectos conjuntos de interé s comú n, en especial, en el
á rea de la tecnología bá sica, donde se incluyen temas como interco-
nectividad, interoperabilidad e interfaz humana. La oportunidad de
participar en los proyectos está  abierta a los países miembros del G7,
así como tambié n a los que no lo son. Los temas de los proyectos
comprenden “la interoperabilidad global para redes de banda ancha”
con el fin de facilitar el establecimiento de enlaces internacionales en-
tre redes de alta velocidad, existentes en varios países industrializa-
dos. La interconexió n de estas redes brindará  a los operadores la
oportunidad de experimentar y establecer está ndares; asimismo, las
empresas dedicadas al desarrollo de aplicaciones tendrá n la posibili-
dad de colaborar con socios de todo el mundo. La Comisió n para la
Infraestructura Global de la Informació n (GIIC), con asiento en Was-
hington, se interesa en proyectos que se encuentran en ejecució n y se
relacionan con el establecimiento de “campus virtuales” en el mundo
entero; ademá s, se ocupa de proyectos que se centran de manera es-
pecífica en los países en desarrollo.

En Europa, los objetivos del Fourth Framework Programme, que
se desarrollará  entre 1994 y 1998, consisten en: poner en ejecució n
programas de investigació n y desarrollo tecnoló gico (RTD) y programas
de demostració n a travé s del fomento de la cooperació n entre empre-
sas, centros de investigació n y universidades, promover la cooperació n
en el campo del RTD en la Comunidad Europea y llevar a cabo demos-
traciones con países ajenos a la comunidad y organizaciones interna-
cionales, difundir y optimizar los resultados obtenidos por el RTD en la
Comunidad Europea y fomentar la capacitació n y la movilidad de los in-
vestigadores dentro de la Comunidad Europea. Entre las á reas de inves-
tigació n se incluyen tecnología de la informació n, telecomunicaciones y
servicios telemá ticos avanzados. ACTS forma parte del Fourth Frame-
work Programme de Investigació n y Desarrollo. Su objetivo es asegurar
la aplicació n efectiva, en Europa, de los desarrollos logrados en el á rea
de las telecomunicaciones. Mediante la realizació n de pruebas, alienta el
diá logo entre quienes se ocupan de desarrollar tecnologías y los usua-
rios. En la actualidad, 96 consorcios ejecutan proyectos en el marco de
ACTS. Si bien las actividades de ACTS se centran en la Comunidad Eu-
ropea, la participació n está  abierta a cualquier organizació n de impor-
tancia. CORDIS es el servicio de informació n referida a investigació n y
desarrollo en la comunidad. Ofrece informació n relativa a todas las ac-
tividades de investigació n y desarrollo que la Comunidad Europea finan-
cia, así como acerca de algunas actividades sustentadas con fondos
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privados. El servicio CORDIS constituye una fuente central de informa-
ció n de calidad, importante para toda organizació n que desee partici-
par en los programas de investigació n de la Comunidad Europea o que
quiera explotar sus resultados. El propó sito principal de este servicio es
diseminar informació n en materia de investigació n y desarrollo en las
á reas de la industria y el comercio europeos. Tambié n resulta de gran
utilidad para los investigadores que se encuentran trabajando en esta-
blecimientos acadé micos e industriales y necesitan informarse acerca
de tendencias vigentes en el á rea de la investigació n y acerca de de-
talles de proyectos; asimismo, constituye una herramienta importante
para los encargados de delinear políticas en materia de investigació n
en los estados miembros. CORDIS ofrece acceso a má s de 130 mil do-
cumentos contenidos en diez bases de datos, bases a las que es po-
sible acceder por medio del ECHO Host y del CD-ROM de CORDIS;
ademá s, existen varias publicaciones y otros productos ofrecidos por
CORDIS. Este servicio es administrado por la Unidad de Difusió n de
Conocimiento Científico y Tecnoló gico, responsable de difundir y ex-
plotar los resultados, transferencias tecnoló gicas e innovaciones pro-
ducidos por programas de investigació n y desarrollo tecnoló gico. La
sigla COST significa “Cooperació n Europea en el Campo de la Investi-
gació n Científica y Té cnica”; el objetivo de este organismo es coordi-
nar investigaciones bá sicas o precompetitivas o actividades de interé s
pú blico financiadas en un nivel nacional. Hoy día, participan en COST

25 países miembros, así como la Comisió n Europea. En este momen-
to está n en curso má s de 100 proyectos COST que se desarrollan en
15 campos diferentes de investigació n; cada uno de los proyectos tie-
ne una duració n promedio de 4 añ os. Los miembros de COST pueden
elegir en qué  proyectos participará n, de acuerdo con cuales sean sus
prioridades nacionales en materia de investigació n. Desde el inicio de
sus actividades, en el añ o 1971, COST ha desempeñ ado un papel pio-
nero en el estímulo de la cooperació n científica en nuevos campos de
investigació n, para lo cual adoptó  un enfoque “de abajo hacia arriba”:
la cooperació n entre los participantes se inicia en el nivel nacional, pa-
ra luego extenderse hacia otros niveles.

Otras iniciativas, de menor escala, surgen de manera espontá -
nea, como por ejemplo ToolNet, una red para proyectos de desarrollo
a pequeñ a escala que fomenta el intercambio de informació n, expe-
riencias, conocimientos y soluciones a problemas té cnicos. ToolNet
ofrece correo electró nico multifuncional como un medio para conectar
trabajadores de campo, organizaciones locales, instituciones tecnoló -
gicas, organizaciones internacionales de desarrollo e individuos entre
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sí y con redes nacionales e internacionales. Esta red cuenta con el
auspicio de TOOL, una organizació n sin fines de lucro de los Países
Bajos que trabaja en favor de la transferencia de tecnologías a los paí-
ses en vías de desarrollo y entre ellos; la cantidad de países en los
que operan los puntos de acceso a ToolNet –o está  planificado que así
sea– ronda los 25, distribuidos en todo el mundo.

Los países de la OEA pueden beneficiarse con la participació n en ini-
ciativas multinacionales como las del G7 y la Comunidad Europea. Ac-
tualmente, existen acuerdos bilaterales e internacionales en relació n con
programas de ciencia y tecnología en esos países, acuerdos que operan
con é xito; un ejemplo en ese sentido es el programa de cooperació n in-
ternacional para la investigació n espacial (observació n terrestre, saté -
lites, teledetecció n y estudios atmosfé ricos). Estos acuerdos podrían
ampliarse e incluir tecnologías de informació n y telecomunicaciones.

Al finalizar esta secció n, cabe mencionar una declaració n formu-
lada en la conferencia del GT acerca de la “Sociedad de la Informa-
ció n”, febrero de 1995, dado el valor que adquiere en el contexto
multicultural de los países de la OEA: 

[…] todos los participantes apoyaron el principio de alentar la diversidad
cultural y lingü ística. En té rminos internacionales, el reconocimiento y la
protecció n de las diferencias culturales constituye una expresió n de buena
voluntad, que no habla de la creació n de barreras, sino de la tolerancia.

3. Recomendaciones

Alentar y apoyar la implementació n de infraestructuras y servicios de
telecomunicaciones, incluidos sistemas inalá mbricos y mó viles, sobre la
base de las necesidades y capacidades individuales de los países.

Expandir la capacidad de conexió n en red, es decir, incrementar
la cantidad de nodos en cada país y de enlaces entre distintos puntos
de los países y entre países, la capacidad de ancho de banda de esos
enlaces, así como la cantidad y variedad de servicios y aplicaciones
disponibles en esas redes.

Aumentar las capacidades locales de acceso institucional por me-
dio de redes de á rea local (LANs) y servidores.

Garantizar el acceso a personas que no se desempeñ en en á reas
té cnicas.
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Expandir las redes troncales nacionales y dar apoyo a la creació n
de otras nuevas, en los casos en que fuera necesario.

Crear un fondo de inversió n con el fin de desarrollar una infraes-
tructura para las á reas de salud y de educació n y para poder brindar
igualdad de acceso a la informació n y el comercio a travé s de Internet,
así como a las oportunidades de empleo que se pueden encontrar en
esa red. Negociar acuerdos con los proveedores para que las institu-
ciones educacionales cuenten con tarifas especiales y reducidas.

Superponer la infraestructura de la AI a las infraestructuras admi-
nistrativas ya existentes, tales como escuelas, centros de salud, biblio-
tecas, así como a redes humanas como asociaciones, cá maras de
comercio, etcé tera.

Construir sobre la base de programas tales como RedHUCyT, ad-
ministrado por la OEA, utilizando financiamiento adicional del Banco
Mundial y del IDB y con el apoyo y el compromiso gubernamental y del
sector de la industria. Los gobiernos deberá n facilitar las actividades
introductorias con el fin de alentar a los nuevos usuarios y estimular el
desarrollo de aplicaciones innovadoras de la AI, mediante la provisió n
de apoyo té cnico, capacidades de conexió n, infraestructura o contri-
buciones financieras.

Dar a CITEL la indicació n de continuar y reforzar su trabajo en relació n
con está ndares para telecomunicaciones junto con ITU, con respecto a es-
tá ndares para sistemas de informació n en colaboració n con IEEE e ISO y
en lo que hace a está ndares para Internet con IETF, así como con otros
organismos de regulació n. La tarea asignada a CITEL deberá  incluir la sim-
plificació n de los sistemas tarifarios, a fin de impedir que se establezcan
barreras en relació n con los servicios comerciales, así como tambié n la
participació n en foros internacionales como la OCDE. Si las redes financia-
das con fondos pú blicos han de constituir el punto de acceso inicial para
muchos países, deberá  abordarse el tema de la Política de Uso Apropia-
do (AUP) en materia de uso comercial. Puede resultar necesario estable-
cer redes separadas de las pú blicas para la explotació n comercial.

Promover la colaboració n entre competidores, como en el caso
de la alianza entre Stentor y COMTELCA.

Poner especial atenció n a países, á reas y grupos menos desarro-
llados.
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A fin de resolver el problema que plantea la existencia de siste-
mas tarifarios complejos cuando se trata de enlaces internacionales,
resulta en extremo importante reducir las regulaciones y eliminar los
monopolios, con el objeto de alentar la competencia. Los beneficios
que estas acciones producen pueden observarse en países tales co-
mo Chile, que tomó  la delantera en el proceso de desregulació n y se
ve hoy beneficiado con la existencia de varios proveedores que compi-
ten entre sí. Si se desea lograr un medio má s propicio para la compe-
tencia, los gobiernos deberían eliminar las regulaciones innecesarias
en segmentos en los que existe intensa competencia, probar có mo fun-
ciona la competencia en á reas en las que hoy no existe y desarrollar
políticas que aseguren un acceso justo a mercados del exterior. El pa-
pel que les cabe a los gobiernos en lo que a telecomunicaciones se re-
fiere consiste en abandonar la funció n de propietarios y operadores
para dedicarse a elaborar políticas y (des)regulaciones. En lo que res-
pecta a sistemas de informació n estraté gica, las intervenciones (o no
intervenciones) gubernamentales habrá n de adecuarse a las necesida-
des y condiciones de cada país.

Apoyar actividades de investigació n y desarrollo en materia de tec-
nologías de la informació n a fin de adquirir conocimientos en el á rea y ga-
nar nichos del mercado. Los temas a los que se deberá  asignar mayor
é nfasis incluyen: interconexió n de redes, interoperabilidad de servicios,
comunicaciones inalá mbricas y mó viles, desarrollo o adaptació n de apli-
caciones de software, adaptació n de servicios e interfaces de usuarios.
Brindar sustento a proyectos de investigació n y desarrollo relacionados
con el desarrollo, la aplicació n y la experimentació n de tecnologías, por
ejemplo, mediante la provisió n de acceso gratuito a los servicios de la AI.

Fomentar la creació n de consorcios y de alianzas estraté gicas
con fabricantes e instituciones financieras. 

Promover el establecimiento de programas y redes conjuntas en-
tre países miembros de la OEA, con países del Commonwealth, con la
Comunidad Europea y con países de la regió n del pacífico asiá tico.
Alentar la conexió n en red de investigadores, así como la colaboració n
entre ellos.

Brindar pré stamos a las PyMEs que propongan innovaciones y ca-
nalizar inversiones hacia ellas, en lugar de otorgarles cré ditos imposi-
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tivos, que suelen beneficiar sobre todo a las empresas de mayores di-
mensiones.

Es conveniente que los programas soliciten propuestas para las
á reas especificadas, pero tambié n que acepten propuestas no reque-
ridas. Las reglas en base a las cuales se financiará n los proyectos de-
berá n elaborarse con la presencia de investigadores avanzados o la
participació n de equipos avanzados, pertenecientes o no a la OEA, co-
mo es la prá ctica en la Comunidad Europea. Estos programas podrían
tomar como modelo, por ejemplo, al CANARIE (Red Canadiense para el
Fomento de la Investigació n, la Industria y la Educació n), que utilizó
una contribució n del gobierno federal por 26 millones de dó lares para
lograr inversiones por má s de 125 millones, y al NREN de los Estados
Unidos, que se centra en la educació n y la investigació n y en proveer
servicios a las comunidades educativa y de la investigació n. El papel
que le corresponde al gobierno federal consiste en crear plataformas
que permitan explorar nuevas tecnologías. La NREN es considerada
una tecnología enabling; la comercializació n constituye una prioridad
de segundo orden para esta red.

Fomentar iniciativas de cooperació n basadas en el uso de tecno-
logías de conexió n en red y de colaboració n en todos los dominios de
la ciencia y la tecnología. Estimular las iniciativas de transferencia, ta-
les como el CIT en la Universidad de Stanford. Brindar apoyo a proyec-
tos espontá neos, como la Red Caldas o la QuipuNet. Fomentar la
creació n de una clearinghouse o “watch-dog” que brinde informació n
en materia de infraestructura, aplicaciones e iniciativas relacionadas
con la AI por parte de una organizació n tal como el Instituto Canadien-
se para la Informació n Científica y Té cnica. Alentar la transferencia y
difusió n de informació n científica y estraté gica por medio de la publica-
ció n electró nica. Dar apoyo a proyectos que se relacionen con la difu-
sió n de la informació n, como podrían ser observatorios, clearinghouse,
bases de datos, CD-ROMs, otorgá ndoles, por ejemplo, acceso gratuito a
los servicios de la AI. Utilizar la infraestructura de la RedHUCyT para dar
sustento a estas actividades.

Construir sobre la base de los programas del Mercocyt que ya se
encuentran en marcha con el fin de dar mejor respaldo al desarrollo
de la capacidad científica y tecnoló gica de todos los países miembros
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de la OEA. Por ejemplo, los esfuerzos nacionales que llevan a cabo los
países menos desarrollados podrían sumarse al apoyo que el Mer-
cocyt brinda a los esfuerzos multinacionales; la provisió n de infraes-
tructura y servicios, así como el apoyo a proyectos que sean de
beneficio para todos los países podrían agregarse a la identificació n,
organizació n y seguimiento de actividades de los que el Mercocyt se
ocupa, ya que se centra en dos proyectos, a los cuales se podrían su-
mar proyectos en materia de educació n, de capacitació n de personal
altamente calificado, de acceso a programas de alfabetizació n y de al-
fabetizació n tecnoló gica. Tambié n sería posible estipular que al menos
un país en vías de desarrollo sea incluido en los proyectos internacio-
nales, en los casos en que el Mercocyt analice la posibilidad de dar
respaldo a instituciones en las que participan al menos tres países, co-
mo ocurre con los proyectos de la Comunidad Europea.

Alentar y dar apoyo a la participació n en programas conjuntos y en
redes dentro de la OEA, junto con países pertenecientes al Common-
wealth, a la Comunidad Europea y a la regió n del Pacífico asiá tico.

Mercocyt ha identificado una cantidad de aspectos financieros,
organizacionales y de programació n que tienden a asegurar la asocia-
ció n exitosa de universidades y centros de investigació n en ciencia y
tecnología. Este programa puede utilizarse para guiar la participació n
de la industria privada y del pú blico general, así como para alentar un
desarrollo má s amplio en materia de ciencia y tecnología. Entre las
políticas a adoptar se debería incluir la indicació n de que todo organis-
mo de financiamiento gubernamental financie la infraestructura de la
AI en los proyectos de investigació n y desarrollo a los cuales aporte;
asimismo, esos organismos deben mantener una fracció n de su car-
tera de financiamiento disponible para destinarla a proyectos en el
á rea de las tecnologías y aplicaciones relacionadas con la AI, así co-
mo para becas de estudio. Se podría asignar al Programa de Informa-
ció n Té cnica para la Industria la tarea de implementar y mantener
servicios de transferencia y difusió n de informació n a travé s de la AI.
La transferencia de tecnología y conocimientos que se produce como
resultado del proceso de descaling en las fuerzas armadas de los Es-
tados Unidos podría extenderse e incluir otros países de la OEA.

3.5. Fortalecer los esfuerzos múltiples de educación y capacitación

Llevar a cabo acciones encaminadas a dar apoyo a: 1) la educa-
ció n bá sica, 2) la educació n tecnoló gica, 3) la formació n de recursos
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humanos con alto grado de capacitació n, 4) el desarrollo de una cul-
tura de la educació n permanente.

Poner en contacto a los científicos y tecnó logos con las tecnolo-
gías de la informació n y las telecomunicaciones, con el fin de favore-
cer su actividad profesional.

Generar recursos humanos con un alto grado de capacitació n pa-
ra contribuir al desarrollo de la capacidad de investigació n y desarrollo
en materia de hardware, software y sus aplicaciones. Otorgar becas
para estudiantes con el fin de que puedan capacitarse en países má s
avanzados y para profesionales e ingenieros con el objeto de que ac-
tualicen sus conocimientos en el campo de las tecnologías de la AI y
sus aplicaciones. Educar a los educadores; los profesionales dedica-
dos a la enseñ anza y a la capacitació n deben recibir la formació n ade-
cuada en lo que respecta al uso de los servicios de la AI y a la creació n
de nuevos servicios.

Asegurar la alfabetizació n tecnoló gica, ademá s de la alfabetiza-
ció n bá sica, para toda la població n. A fin de lograr una capacidad de
largo plazo, es importante integrar el desarrollo de las competencias
tecnoló gicas a la educació n bá sica obligatoria. La mayor parte de los
países debe hacer frente hoy en día a desafíos como la creciente de-
manda de profesionales especializados en informá tica, de una fuerza
de trabajo que cuente con conocimientos de computació n y de capa-
citació n permanente. Para hacer frente con é xito a estos desafíos, se-
rá  imprescindible contar con el aporte de universidades, compañ ías
privadas, instituciones de capacitació n y acreditació n. Los directores
de proyectos deberá n destinar, en una primera etapa, el tiempo sufi-
ciente para determinar los obstá culos que podrían presentarse frente
a una innovació n educacional y, de este modo, estar preparados para
evitarlos o superarlos. El objetivo consiste en desarrollar una cultura
acorde con una sociedad basada en el conocimiento.

El Grupo del Banco Mundial, el IDB y RedHUCyT pueden contribuir
al desarrollo de la economía de la informació n a travé s de servicios de
asesoramiento estraté gico y de la movilizació n del conocimiento y la
pericia té cnica generados en el mundo entero para dar respuesta a las
necesidades de un país individual. El Banco Mundial y el IDB cuentan
con la posibilidad de utilizar su capacidad de financiamiento para im-
pulsar el desarrollo y hacerlo posible a travé s de sociedades, inversio-
nes estraté gicas y reformas en materia de políticas e instituciones.
CREAD y la Comisió n para la Infraestructura Global de la Informació n
(GIIC), con asiento en Washington, pueden tambié n actuar en esta mis-
ma direcció n.
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El desarrollo y utilizació n de redes de salud deben ser prioritarios,
con el fin de posibilitar un desarrollo sostenible. La salud ha de ser
considerada un derecho fundamental y un requisito previo para la edu-
cació n y el trabajo.

Se deberá  dar apoyo al uso de la AI como medio para establecer
conexiones entre profesionales, pacientes, administradores, recursos
mé dicos e informativos, para que los pacientes que se encuentran en
zonas remotas puedan recibir diagnó sticos y tratamientos a distancia y
que sea posible acceder a servicios de primeros auxilios desde el ho-
gar, para brindar capacitació n permanente al personal de hospitales y
centros de salud, y para acelerar los procesos de diagnó stico y cura.
Resulta importante implementar redes de consulta remota para proveer
enlaces electró nicos entre á reas aisladas y hospitales metropolitanos.

Tomar como modelo la experiencia de las redes de salud que
existen en los Estados Unidos. Respaldar el desarrollo de aplicacio-
nes innovadoras llevado a cabo por RedHUCyT en materia de servicios
de salud, tal como el Proyecto de Red Troncal Centroamericana.

Alentar la colaboració n con la Organizació n Panamericana de la
Salud.

Al ofrecer informació n y servicios de conexió n en red a los ciuda-
danos (por medio de redes como las gratuitas o rurales), la AI puede
contribuir a que se hagan cargo de una mayor responsabilidad en lo
que respecta al desarrollo de la sociedad. El hecho de que sea posi-
ble acceder a informació n gubernamental permite que los individuos y
grupos comunitarios se comuniquen con los funcionarios encargados
de tomar decisiones, con el propó sito de influir y participar en decisio-
nes que los afectan.

Las redes gratuitas y rurales deben utilizarse para brindar acceso
a todos los ciudadanos. El Proyecto de Acceso Comunitario del Cana-
dá  puede utilizarse como modelo para habilitar un amplio acceso por
parte de las comunidades.
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Llevar a cabo acciones dirigidas a grupos o minorías (mujeres,
niñ as, discapacitados, minorías lingü ísticas) con el fin de subsanar
deficiencias en su acceso a las tecnologías de la informació n y las te-
lecomunicaciones. Cuando las telecomunicaciones se presentan en
un contexto de colaboració n pueden contribuir a aumentar el interé s
de las niñ as por las nuevas tecnologías. Los cursos de capacitació n
deben contemplar limitaciones tales como responsabilidades familia-
res; tambié n deben tener en cuenta las altas tasas de analfabetismo
que se registran en buena parte de Amé rica Latina. Los programas de
alfabetizació n y de enseñ anza numé rica destinados a adultos deberá n
poner especial é nfasis en llegar a las mujeres, para que tambié n sean
incluidas. Se adoptará n las estrategias apropiadas para cada país.

Las ONGs han de llevar a cabo acciones de apoyo dirigidas a las
diferentes comunidades.

Se asignará  al Consejo Interamericano de Mujeres (CIM, una divi-
sió n de la OEA) la tarea de elaborar guías para orientar las actividades
destinadas a las mujeres.

De acuerdo con lo establecido por el Plan de Acció n de la Cum-
bre de las Amé ricas, los gobiernos deben implementar acciones que
aseguren la provisió n de acceso universal a la informació n pú blica y a
servicios interactivos a todos los ciudadanos.

Asimismo, los gobiernos deberá n mejorar la calidad y eficiencia
de los servicios pú blicos a travé s de la reingeniería de procesos y el
desmantelamiento funcional. Se espera que los gobiernos desempe-
ñ en un papel catalítico en muchos proyectos de infraestructura al ac-
tuar como usuarios primarios.

Se sugiere transferir la experiencia lograda a travé s de la iniciati-
va del “Gobierno Abierto”, llevada a cabo en Canadá , a otros países
miembros de la OEA; lo cual permitiría la nueva utilizació n de los cono-
cimientos y herramientas desarrollados.

Se deberá  garantizar el respeto de la diversidad cultural en la so-
ciedad de la informació n global, proteger la libertad de expresió n, pro-
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teger los derechos de propiedad intelectual, prohibir los usos no é ticos
de las tecnologías (tanto desde el punto de vista psicoló gico como so-
cioló gico), tales como hate propaganda, fanatismo y perversió n.

Las recomendaciones anteriores hacen necesaria la cooperació n
de los países miembros de la OEA en todos los niveles: gubernamental,
institucional, de las asociaciones e individual. Estos esfuerzos conjuntos
resultan imprescindibles para implementar y expandir la infraestructura
de la informació n y contribuir al desarrollo político, econó mico, social y
cultural de todos los países. La aplicació n efectiva e innovadora de las
tecnologías de conexió n en red y de colaboració n pueden realizar un
significativo aporte al logro de estas metas. ❏
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